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Alio XXXVI. 

EL AOTIN 
P E R l é p i e O S E M A N A L 

CON 8 FAGINAS Y CARICATURAS 
S E IJOS T'CJE'^DSS 

REDACCIÓN Y ADMIN'STRACIÓN 
ALBERTO AGUiLEñA, 52, l̂ADRID 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid y provincias, 1'50 pesetas tri» 
mestre, 3 semestre, 6 eño.—U.tramar y 
Extranjero, 10 pesetas sño.—Pago ade-
lantado—Corresponsales, 1'50 pesetas 
25 números.—Núm ro suelto 10 cénti-
mos. 

Los suscriptores directos tendrán de-
recho á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 

Mlili mercEiilii 
No me envanecí nunca de haber 

acertado, cuando mis aciertos se ba-
saron en los juicios que emití acerca 
de la situación deplorable en que es-
tá el partido republicano. A no ser 
por esto, hoy cantaría el quiquiriqui 
del triunfador por las declaraciones 
hechas en el mitin de Pueblo Seco: 

Que hay que prepararnos para la | 
revolución. | 

Que el republicanismo padece cri- | 
sis de conducta que llevan el desen-
gaño á las masas. 

Que el pueblo tiene conciencia de 
la impotencia actual del partido. 

Que el partido es un cadáver am-
bulante desde 1910 que empezó á 
desengañarse el pueblo. 

Que la fe de otros días ha muerto 
y es preciso volver á unirnos para 
salvar la patria. 

Que hay que exigir á los directo-
res que nos conduzcan por el sende-
ro que ha de sacarnos de la corrup-
ción. 

Que hay que volver á recobrar 
energías. 

Que el gran pecado de esta época ! 
es la mentira, la falacia y que debe 
imponerse la sinceridad. 

Que hay que volver á las campa-
ñas que antes nos daban el triunfo. 

Y que los hombres del republicanis-
mo no han cumplido con su deber. 

Todo eso se ha dicho en el mitin 
de Pueblo Seco. ¿Y por quién? Por 
los radicales; aquellos que en Noviem-
bre de 191 1 , fecha en que ya llevaba 
año y pico ejerciendo de cadáver el 

partido y hicieron una guerra sañuda, 
cobarde y miserable á E L MOTÍN en 
Cataluña, y en toda España, por de-
cirle yo á Lerroux que se había apar-
tado del camino que le dió fama, po-
pularidad y dominio. 

Avezado estaba á injusticias de es-
ta clase, pues hubo momentos en que, 
allá por el noventa y tantos, tuve en-
frente á la vez á los idólatras de Pi y 
Margall, de Salmerón y de Ruiz Zorri-
lla; mas declaro que nunca llegaron 
en sus ataques, sus insidias y sus'dia-
tribas al extremo que los súbditos 
de Lerroux. 

¡Qué lujo de palabrotas! ¡Qué pro-
fusión de amenazas! ¡Qué fervor pa-
ra mermar lectores á E L MOTÍN! « ¡ N O 
hemos de parar hasta que le matemos 
el periódico!» me decían con el-valor 
que no derrocharon (salvo contadas 
excepciones), en Julio de 1909. De 
haber aplicado tantos esfuerzos á 
traer la República, desde 1911 estu-
viera restablecida. 

Y todo ¿para qué? Para hacerme 
ahora la justicia que merezco; para 
repetir, á los cinco años y pico lo que 
yo entonces advertí á su jefe indis-
cutible. Con esta desventaja para 
ellos: que cuando yo hablé, aun tenía 
fácil remedio el mal, mientras ahora 
será difícil ponérselo. Tantas torpezas 
hemos cometido desde 1911 y tantas 
odiosidades acumulado, y tanta fe ma-
tado, y tantos desengaños sembrado y 
dado tantos ejemplos de egoísmo, co-
dicia y desaprensión, que ya la pala-
bra republicano ha dejado de simboli-
zar la convicción, el patriotismo, el 
desinterés y la moralidad. Y si no' con-
tribuimos todos áque vuelva á signifi-
car y representar todo eso, perdido 
por culpa de unos cuantos, estaremos 
para mucho tiempo fuera de cacho 
en política, pues ni nadie nos teme ya, 
ni nos respeta, ni se fía de nosotros. 
Nos hallamos en situación parecida 
á la del Banco que suspende los pa-
gos; aunque cubra al cabo sus com-
promisos, tarda mucho en recobrar 
el crédito. 

Ignoro si los duros cargos lanzados 
contra los directores del republica-
nismo en el mitin, se dirigieron ex-
clusivamente á los del partido radi-
cal; creo que no, porque á los de to-
das las fracciones alcanzan. Pero, si 
me equivocare, los cargos resultarían 
más tremendos. 

¿Por qué? Por lanzarlos individuos 
que saben, mejor que nadie, lo que 
dentro de su partido pasa. Las pala-
bras mentira^ falacia^ corrupción^ 

mercancía^ deslizadas en los discur-
sos, nos dan la clave del estado de 
opinión en Cataluña. 

Yo no creo lo que se ha dicho en 
ese mitin, de que el republicanismo 
áea un cadáver desde 1910; pero sí 
que desde entonces ha perdido for-
taleza y potencialidad, y que arrastra 
vida achacosa. Procuremos fortale-
cerlo propinándole el reconstituyen-
te Sinceridad^ hasta ver si recobra 
su antiguo vigor, lo mismo en la san-
gre, que en los músculos, que en el 
cerebro, que en el corazón, y acaso 
podamos contemplarle fuerte y ro-
busto algún día. 

Y para predicar con el ejemplo, 
¡Pido la palabra! 

DIGRESION 
Estaba ya cansado y aburrido de 

decir las cosas á medias, ó de callar-
las, teniendo fama de haber dicho 
siempre lo que sentía. 

Alguna exageración hay en esto, 
pero tienen razón en el fondo: Doña 
Sinceridad halló siempre en mí un 
amante firme y leal, salvo alguna que 
otra jugarreta que le hice: en prove-
cho de alguien, nunca en el mío. 

Y mire usted por dónde el orador 
que en el mitin radical de Pueblo Se-
co aconsejó á los jóvenes que fueran 
sinceros, ha venido á animarme para 
soltar algo de lo que callaba, ó que 
á medias y tartamudeando decía, sin 
explicarme yo mismo el por qué de 
mi reserva. 

Hubiéranse comprendido mis vaci-
laciones ante el temor de deshacer 
alguna organización, aminorar algún 
prestigio, desbaratar algún plan, tor-
cer algún alto propósito. Pero estan-
do todo como esta, desorganizado, 
embarullado, desprestigiado, sin plan 
ninguno, ¿qué podía yo haber pertur-
bado ni deshecho, aunque mis inten-
ciones hubieran sido esas? ¿Puede 
acaso derribarse lo caído? ¿Romperse 
lo hecho pedazos? ¿Enlodarse lo en-
fangado? 

Indudablemente he estado fuera de 
mí todo el tiempo que he callado; qui-
zás fuese más propio decir que dor-
mido... Por fortuna ha llegado á mí 
el eco del clarín que llama al republi-
canismo á la Sinceridad^ me he in-
corporado, y respondo con el propó-
sito de siempre: 

«¡Aquí estoy! ¡Manos á la obra!» 
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U N A S O R P R E S A 

De todo lo dicho en el mitin de 
Pueblo Seco, lo único que me ha sor-
prendido grandemente es lo de pre-
pararnos para la revolución 

¡Prepararnos para la revolución! 
¿Pues qué, no está preparada todavía? 
Desde que Lerroux dijo que debía-
mos hacer cada día una poca, ha trans-
currido tiempo suficiente para reali-
zarla. ¡Y ahora resulta que hay que 
prepararnos! 

¡Vaya un desengaño inesperado! 
Tan persuadido estaba yo de que te-
níamos la revolución en puerta, que 
me decía, al pensar en la pasividad 
de los directores del partido: «¿Si no 
harán nada, porque á la sordina lo 
tendrán dispuesto todo? ¿Quién me 
asegura que, así como poco á poco 
hila la vieja el copo, ellos no tienen 

Me ha encantado lo de recomendar 
á los jóvenes republicanos que sean 
sinceros, «por que el gran pecado de 
nuestra época es la mentira, 

Si yo hablara ateniéndome á la ex-
periencia adquirida, pudiera decir lo 
contrario; esto es, que el gran peca-
do de esta época, el que no se per-
dona, es el de la sinceridad; lo mismo 
en religión, que en política, que en 
el trato social, pero expecialmente 
en el republicanismo. Todo el que 
ha dicho entre nosotros la verdad, 
se ha visto mal juzgado, preterido y \ 
abandonado. Y soy voto en la mate-
ria. 

Y gracias á que he tenido un pe-
riódico, en el que, por ser mío, he 
podido decir cuanto se me ha antoja-

' do; que si no, habría tenido que reti-
rarme de la política hace tiempo, por 
no encontrar donde publicar mis mo-
destas sinceridades» 

Esto no obstante, recomiendo tam-
bién la sinceridad á los jóvenes; no á 
todos, si no únicamente á los que en-
tran en la política con propósitos des-
interesados. 

Y no crean que, por hablar así, con-
deno la noble ambición de llegar 
pronto á los altos puestos, si se reú-
nen méritos suficientes, para traba-
jar con más eficacia por el ideal; no. 
He impulsado siempre hacia adelante 
á los jóvenes que despuntaban por su 
talento, su elocuencia ó su audacia. 

Lo que condeno, es el apetito des-
ordenado de los que, sin méritos ni 
servicios, pretenden' escalar esos 
puestos antes de salir de la lactancia 
republicana; virginidades impacien-
tes, que decía Castelar. 

Una sola cosa he de advertir á los . 
jóvenes que opten por ser sinceros 
en un partido donde reina tan despó-
ticamente la mentira como en todos: 
que la ejerzan en toda su amplitud: la 
verdad á medias es más perniciosa 
aún que la mentira. 

socabados ya con esa gota diaria de 
revolución los cimientos del edificio 
monárquico? 

Pero ¡ay! ahora veo que me enga-
ñaba. 

¿Prepararnos? Bien; ¿pero cómo y 
con qué? No tenemos armas, ni dine-
ro para comprarlas; hemos perdido la 
fe en los directores; no inspiramos 
confianza á nadie. Pensar en una Re-
pública manejada por los que han des-
hecho, dividido ó enervado al repu-
blicanismo, pone miedo hasta en el 
pecho de los correligionarios menos 
asustadizos. 

Además, hemos ahuyentado al Ejér-
cito con nuestras divisiones infecun-
das y con el abandono en que tuvimos 
á los militares que por la República se 
sublevaron; hemos espantado con 
nuestros exclusivismos á varios jóve-
nes'de mérito que se acercaron á nos-
otros, impidiendo así que otros se nos 
sumaran. ¿Y nos atrevemos todavía á 
hablar de preparativos de revolu-
ción? ¿Cómo, con qué, y con quién? 

Caballeros, un poquito de seriedad. 
Dejémonos ya de amenazas risibles. 
Si cuando contábamos con algo eran 
contraproducentes ¿qué no resultarán 
ahora? 

Además, no olvidemos que lo pri-
mero que para hacer una revolución 
se nececita, es que haya hombres que 
garanticen el día siguiente, por su 
talento, su valor, su energía, ó su lim-
pia historia. Y aunque sea doloroso 
confesarlo, el republicanismo español 
no ve hoy, entre los que están enjue-
go, ni uno de esa clase: el que tiene 
alguna de esas cualidades, carece de 
las otras. El que más vale, Lerroux, 
se ha dado tai prisa por hacerse sos-
pechoso, que los mismos suyos se 
apartan de él. Por esta razón, lo que 
fué fácil en Portugal por haber cinco 
ó seis individuos que inspiraban con-
fianza á todos, es hoy imposible en 
España. 

¿Que si creo que el partido repu-
blicano carece de hombres idóneos 
para preparar, iniciar, dirigir y llevar 
á cabo una revolución? No, no creo 
eso; lo que sí creo, es que se apo-
derarían del poder en los primeros 
instantes los que ahora prevalecen, 
y se lo llevaría todo la trampa an-
tes de que los otros hubieran podido 
destacarse ó imponerse. 

Por esto, y apreciando el buen de-
seo de los que piden al pueblo que se 
prepare para la revolución, opino que 
no hay ni que pensar en hacer la que 
derribe la Monarquía, sin realizar an-
tes la nuestra, la interior, la de casa, 
por si fuera tiempo aún de ponernos 
en condiciones de organizar un parti-
do fuerte y poderoso con las masas 
que hoy están, ó ciegas, ó retraídas, ó 
fanatizadas. Y después de consegui-
do esto, quizás lo demás pudiera dár-
senos por añadidura. 

iNaiiiiJe i \ m n m \ 
Al publicar el 7 de Septiembre en 

E L MOTÍN el artículo A todos los repu* 
blicanos^ estaba seguro de que muy 
pocos se ocuparían de él. No supuse, 
sin embargo, que fuera soló un pe-
riódico: La Montaña Republicana y 
de Manresa. 

¿Que por qué, teniendo tal seguri-
dad, publiqué el artículo? Por poder 
hablar ahora como hablo. 

A pesar del fracaso, sigo creyendo 
que la reorganización por provincias 
es la única solución viable para el par-
tido, y el único medio de acabar con 
la influencia de los que lo han traído 
á la situación en que se encuentra. 

Sí; no veo otro remedio que ese 
reorganización, hecha en la forma 
que tantos veces he indicado: nom-
brando un delegado cada provincia, 
reuniéndose todos en Asamblea, acor-
dando la marcha que debe seguir el 
partido, y eligiendo un Directorio de 
su seno para hacer cumplir los acuer-
dos. No puede darse nada más de-
mocrático. 

Y para que la influencia deletérea 
de los que vienen manejando el par-
tido á su antojo no dificulte, retarde 
ó impida esa organización, que nadie 
vote un concejal ni un diputado hasta 
que no se realice. 

¿Que se debilitaría el partido no te-
niendo representación en las Cortes y 
en los Municipios? Al contrario, se ro-
bustecería. La mayor parte de los ma-
les que padecemos provienen de las 
elecciones. No hay más que fijarse 
en las zalagardas que armamos á raíz 
de cada una: «que si traidores... que 
si vendidos á la Monarquía... que si 
desleales...» Da gusto no oirnos. 

Comprendería que los monárquicos 
se preocuparan de que no hubiera 
republicanos no las Cortes; pero nos-
otros ¿por qué? 

La Monarquía necesita de la opo-
sición republicana más, muchísimo 
más que de la de cualquiera otra frac-
ción. La comedia parlamentaria po-
dría representarse perfectamente sin 
tal ó cual grupo conservador, sin tal 
ó cual grupo liberal: nadie los echaría 
de menos; son comparsas de simple 
ornamentación. Pero no puede darse 
la comedia sin la personalidad repu-
blicana en el escenario. 

Su papel es importantísimo. Ante 
el extranjero, afirma la libertad apa-
rente y la cultura cívica. Ante la pro-
pia Monarquía, viene á suplir á aque-
lla antigua Junta de descargos de la 
conciencia de los reyeSy para absol-
verlos en nombre de la nación roba-
da y empobrecida por las dilapidacio-
nes de la fortuna nacional. Y ade-
más ejecuta otra misión: la de con-
centrar la vitalidad social, rebelde 
y descontenta, desviándola de sus 
orientaciones revolucionarias, ma-
niatándola á la disciplina jerárquica, 
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y poniéndola, sin que ella lo advierta, 
al servicio de la Monarquía. 

Así, en su función de institución 
monárquica, el republicanismo cum-
ple estos tres objetos: secuestro y 
atadura de la acción antimonárquica; 
compadrazgo en la administración 
pública; pantalla liberalesca de la ti-
ranía realmente vigente, 

Y con todo esto hay que acabar, 
antes que todo esto acabe con nos-
otros. 

S I G U E _ E L _ T E / A A 

¿Que los diputados republicanos 
hacen todo lo que pueden? Lo admito, 
solamente para poder decirles; 

«Poco pueden ustedes. Pero como 
el que hace lo que puede no está obli-
gado á más, nada podemos en justi-
cia echarles en cara. Mas como da 
la casualidad de que nosotros necesi-
tamos en el Congreso hombres que 
realicen siquiera la cuarta parte de lo 
que ofrezcan al presentarse candida-
tos, no tenemos más remedio que ju-
bilarlos á ustedes con todos los hono-
res y preeminencias que por clasifica-
ción les corresponda. 

Debiendo anunciarles para su sa-
tisfacción, que dejaremos sin cubrir 
sus vacantes; pues si ustedes, siendo 
los más conspicuos, no pueden hacer 
más de lo que hao'en, ¿qué podríamos 
esperar de los medias cucharas que 
eligiésemos en adelante? 

Pero ¿á qué perder el tiempo en de-
mostrar una cosa que está al alcance 
de todos? 

Los que desean que nos prepare-
mos para la revolución son los más 
interesados en que nadie vote. 

¿Razón? Esta. 
Los señores que van tras el acta 

solicitan los votos ofreciendo traba-
jar por la venida de ia República. 

Una vez alcanzada, van al Congre-
so, y de lo que menos se acuerdan 
es de lo ofrecido. Los leones de los 
mitins se truecan en corderos allí. 

Cuando hay cambio de gobierno 
y se anuncian nueVas elecciones, 
vuelven, sin embargo, á presentarse 
candidatos. 

¿Que alcanzan el acta otra vez? Si-
ga su curso la procesión. 

¿Que no? ¡Oh! Entonces es cuando 
hay que ver lo bravos y lo revolucio-
narios que se sienten. El que menos 
dice que se alegra de la derrota, por-
que así podrá dedicar más tiempo á 
trabajar por la venida de la Repú-
blica. 

Luego los que trabajan por la revo-
lución, ó la desean, deben, para anti-
ciparla, oponerse á las elecciones. 
El partido pierde diputados pasivos 
pero gana revolucionarios activos. 
Las cañas se vuelven lanzas. 

¿Y á qué estamos sino á sumar el 
mayor número de hombres de empu-
je y de coraje para la revolución? 

Un diputado en ejercicio, es hom-
bre que transige y se acomoda. 

Un diputado cesante es hombre que 
se indigna y protesta. 

¿Cómo vacilar en la elección? 

Esta palabra asusta á muchos re-
publicanos de buena fe. Por no verse 
calificados de pesimistas, se retraen 
de emitir públicamente su opinión 
acerca de la situación del partido. 

Hacen mal. Señalar los males del 
partido no es ser pesimista; á lo su-
mo, fotógrafo. 

No, no es la propensión á verlo to-
do por el lado más desfavorablé lo 
que hoy obliga á exclamar á muchos: 
«esto está perdido». Es que no hay 
manera, como no se lleve el propó-
sito de engañar á los demás, de decir 
otra cosa. 

Tengamos todos el honrado valor 
de decir la verdad, y acaso de este 
modo surja alguien que dé con el re-
medio á nuestros males. El republica-
nismo no es todavía un cadáver, pero 
puede llegar á serlo pronto, si no se 
le aplica el tratamiento adecuado á las 
varias dolencias que padece. 

Animo, por lo tanto, y á no reca-
tar nadie su pensamiento por miedo 
á que lo califiquen de pesimista, sam-
benito que colocan los interesados 
en que todo continúe como está, so-
bre los hombros del que les echa en 
cara su inacción, su cobardía, ó sus 
componendas con los gobiernos. 

' u N A ^ ^ n N Í Ó N 

Si en alguna lucha por el triunfo 
de la justicia ó el derecho en la que 
yo hubiera tomado parte personal-
mente, veo caer muertos á mi lado 
uno, dos, tres, ó más hombres, la-
mentaría su pérdida, sin quedarme ni 
la sombra de un remordimiento por 
haberlos lanzado á ella. 

Pero una gota de sangre, una sola 
me parecería un mar, si se hubiera 
vertido para que yo obtuviese una 
representación ó un cargo. 

Por esto, si alguna vez, en las mu-
chas que he podido ser diputado, me 
decido á presentarme candidato, y 
muere uno de los míos en la lucha elec-
toral, los días me hubieran parecido 
siglos para presentar mi acta en el 
Congreso y arremeter sin descanso 
desde la primera sesión contra los 
mantenedores de un régimen que con 
sus arbitrariedades y sus atropellos 
daba lugar á que se matasen los con-
tendientes. 

Y cada hora que pasara sin poner-
los en la picota, me parecería perdi-
da para mi honor político y mi sosiego 
moral, aunque ganada para mi remor-
dimiento. 

Pues lo experimentaría, y terrible, 
si no demostrara con mi incesante la-
bor revolucionaria, que el mueirto no 

se había sacrificado en vano, pues 
llevó al Congreso un campeón de su 
ideal, no uno de esos que van allí á 
digerir y engordar^ según dijo el 
miércoles último La LucJia, de Bar-
celona. sin excluir de esas dos funcio-
nes, digerir y engordar, más que 
á su director, Marcelino Domingo, y 
á Castrovido y Pablo Iglesias. Al final 
del artículo remachaba el clavo en 
esta forma: 

«No nos importa la pasividad de los 
más; mejor dicho: desgraciadamente nos 
importa; pero no nos toca responsabili-
dad en sus abandonos.! 

Podrá cada republicano juzgar la 
apreciación y el parrafito como quie-
ra, mas ninguno negará que una y 
otro son claros, expresivos y apa-
bullantes. 

¿Si realmente habrá sonado por fin 
en el reloj del republicanismo la hora 
de la verdad? 

¡VIVA LA SINCERIDAD! 

Aludido en la sesión del sábado en 
el Congreso el Sr. Urzáiz, pidió la 
palabra, y después de poner al descu-
bierto varias distracciones de este 
gobierno y del anterior, dijo al hablar 
de su salida del ministerio de Hacien-
da, que había tenido que irse por no 
optar en el dilema de someterse ó 
prevaricar, 

¿Tal digiste? Inmediatamente se al-
zan todos los que se creían con dere-
cho á considerarse aludidos, y se ar-
ma una de gritos, imprecaciones é 
insultos tan poco diplomáticos, que 
debieron repercutir agradablemente 
en los oídos de las verduleras de la 
plaza de la Cebada. Indudablemente 
Urzáiz había puesto el dedo en la 
llaga. 

El PaiSy en un artículo que dedica 
al escándalo, y que indudablemente 
es de Castrovido por lo vigoroso de 
su estilo, lo acerado de sus frases y 
lo acertado de sus juicios, intercala 
estos párrafos: 

^Habló el Sr. Urzáiz. Prescindamos de 
lo que dijo sobre gastos ordinarios y ex-
traordinarios. Respondiendo á una alu-
sión explicó lo que había dicho en La 
Coruña; aseguró que tal se había puesto 
la honradez entre los políticos, que prefe-
ría ser llamado picaro que honrado; y ca-
yendo en el tema de las causas de su sa-
lida del ministerio de Hacienda declaró 
que había tenido que irse por no optar 
entre el dilema de someterse ó prevari-
car. 

Con indignación, muy natural, recha-
zó la especie el conde de Romanones, re-
criminó á Urzáiz, n<=gó su aserto y le in-
vitó, como hombre honrado y caballero, á 
que dijera cuándo y por qué, en cuál 
asunto le había puesto en tal dilema el 
Gobierno. 

Hasta aquí estuvo en su derecho y en 
su deber el presidente, que logró el 
aplauso de la Cámara y la simpatía de 
todos al proseguir torpemente el discurso 
y explicar la torpeza esa en el estado de 
su ánimo. 

A esta explicable situación e»priritual 

r.' 
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achacamos el disparate del presidente 
del Gobierno, que no debió consentir la 
presidencia del Congreso, de convertir 
en cuestión personal lo que era cuestión 
política, en insulto ó injuria lo que no lo 
era, lo que no excede los límites de lo 
parlamentario. 

Y desde este momento la confusión, la 
torpeza, el servilismo, la adulación, la 
falta de memoria y de entendimiento, y 
el olvido del castellano, del Código y de 
la Constitución infirieron al Congreso 
mayor agravio que cuanto dijo y pudo de-
cir el Sr. Urzáiz. 

Se confunde en nuestro Parlamento la 
prevaricación con el cohecho; cree el 
Parlamento que no es dable prevaricar 
de buena fe, inconscientemente, sin sa-
ber que se prevarica, y así, en cuanto oye 
el vocablo prevaricar salta, se encrespa 
y pide que se escriba la palabra. 

¿No han leído el artículo del maestro 
Azcárate publicadohá poco en El LiheraU 
Ni siquiera han leído eso publicado en 
un diario popular, 

Y á la caters^a de ignorantes presun-
tuosos hay que añadir el coro de fariseos, 
Los muy prevaricadores, los que viven 
por el favor á costa de la ley, se rompie-
ron la toga, se mesaron las barbas y ex-
clamaron: c<¡la Cámara está di shonrada!» 

Y claro que lo está, pero no por lo que 
oyó á Urzáiz, sino por ser hija del enca-
sillado. 

Tuvo el Sr. Sánchez Guerra el mal 
acuerdo de hacerse intérprete de los fa-
riseos y de los papanatas que, riéndose 
del embarazar del Melquíades Alvarez, 
empreñaron á la Cámara con pejigueras, 
pamplinas, remilgos de enquemada y de-
icadeza de la madre «Gargajo», y resul-

tó que deseando tranquilizar, encrespó; 
queriendo aclarar la situación, aumento 
el barullo; y pretendiendo rechazar una 
supuesta injuria, fué el único injuriador 
que hubo aver en el Congreso. 

El Sr. Sí^nchez Guerra injurió á Ur-
zá'z, llamándole perturbado. Es lo único 
que debió ser perturbado. 

Las palabras, los conceptos, la acusa-
ción de Urzáiz, no. Es decir, en el senti-
do de no ser frase malsonante, dicterio, 
insulto, injuria personal, es improceden-
te el escribirlo, el leerlos y el dar sobre 
ellos explicación. Esta debe darse en el 
sentido político, en el de probar el aser-
to, el demostrar dónde estuvo la preva-
ción, en el de concretar la acusación; 
esto es lo único que puede exigirse al 
Sr. Urzáiz. 

Y nada más. 
¿La Constitución no dice que son res-

ponsables los ministros? Pues si son res-
ponsables, son acusables, y no hay otro 
remedio que el de acusarles de faltar al 
deber ó á la ley (faltando á lo uno y á lo 
otra se prevarica), de delitos reales ó su-
puestos para hacer efectiva su responsa-
bilidad. 

Así se ha procedido siempre en las Cor-
tes desde las de 1812 á las de 1912, sin 
escándalo de nadie. El mismo Urzáiz ha-
bló de peculados, de Salas amañadas y 
de inmoralidades fn las indemnizaciones 
á las Vallecas. ¿Y qué pasó? Pues que 
Canalejas contendió, rechazó la especie, 
y no pretendió que la Cámara convirtie-
ra en un agravio personal lo político. 

¡Por poco se escandalizan estos parla-
mentarios de alfeñiqne! Son más suscep-
tibles que nu stros padres y abuelos, ó 
están tan corrompidos que tratan de im-
poner el silencio y de acabar dentro del 

^ Parlamento con la inmunidad parlamen-
ria. 

No prejuzgamos la acusación en lo que 
tiene de concreto. Urzáiz puede no tener 
fundamento para creer que la real orden 
sobre exportación de cobre es un acto de 
prevaricación. Puede estar equivocado. 
Pero es parlamentario lo que hizo y dijo. 
Estaba en su derecho al hacerlo. Y las 
minorías que blasonan de libeiales y 
avanzadas, y ayer fueron cómplices si-
lenciosas ó alborotadas, de la mayoría, 
ni son liberales ni parlamentarias, ni sa-
ben defender su prerrogativa. 

No faltaba más sino que la palabra 
prevaricación hiciera en el Congreso el 
mismo efecto que la palabra culebra hi-
zo entre algunos vejestorios ccañís^ del 
Senado. ¡Hasta ahí podíamos llegar! 

De hecho son irresponsables los minis-
tros, ¿se quiere que sean inviolables to-
mo el rey?... 

Cuando se nos pase el mal humor, el 
mal gusto de boca y la depresión moral 
que la estúpida, alborotada sesión de ayer 
nos ha causarlo, hablaremos de lo que se 
dijo de la política internacional de Espa-
ña, que fué lo más grave de todo. Hoy, 
no. 

Hoy no, porque una nación que se de-
ja representar por un Congreso así, ha-
ce reir al hablar de su política interna-
cional. Irá donde la lleven. No importa 
á nadie que sea neutral, que se deje com-
prar hombres y periódicos—y barato que 
es lo más inmoral-—por alemanes, ó que 
intervenga. ¿A qué? ¿Para qué? 

¿Va á embarazar el rumbo de los paí-
ses beligerantes? 

¡Pobre nación! ¡Ridiculas Cortes!» 
Después de leídos esos párrafos, 

siento que aumenta mi admiración 
por Urzáiz, ese político sincero que 
el sábado acabó de captarse la simpa-
tía de todos los españoles que no ne-
cesitan pedir á la mentira velos para 
cubrir su desnudez moral. 

Un par de hombres como Urzáiz 
en cada partido (no excluyo á ningu-
no) y la política española .variaría 
por completo . . . . . . . . . 

\ 

• • • • 

Una frase del artículo de Castrovi-
do, sobre la cual llamo la atención: 

«Las minorías que blasonan de libe-
rales y avanzadas fueron cómplices, 
silenciosas ó alborotadas, de la ma-
yoría.» 

Si alude-á las minorías republica-
nas (porque hay dos) en lo de avanza-
das^ era ya lo último que nos queda-
ba que ver. ¡Los dioutados republica-
dos poniéndose enfrente de un hom-
bre que habla en nombre de la mora-
lidad! 

Convendría, pero mucho, que se 
aclarase este punto. 

m c i DOHmii 
Dije en el número anterior que en 

el mitin de Pueblo Seco no se dijo 
nada que yo no hubiera dicho. 

Allá van unas cuantas opiniones 
mías, elegidos al buen tun tun, para 
demostrar mi afirmación, y que he 

hecho siempre cuanto me ha sido po-
sible por volver á la realidad á los 
soñadores inconscientes, y á los cons-
cientes explotadores de la buena fe 
del Pueblo: • 

retensión risible 

Nos viene ocurriendo hace tiempo 
á los republicanos lo que á todo el 
que gasta peluca, ni se engaña á sí 
propio ni engaña á los demás. De na-
da le sirve ocultar la calva, si la calva 
existe. 

Creyendo qúe quienes nos escu-
chan son tontos, nos esforzamos por 
demostrar que vivimos en dulce paz 
y concordia, que los jefes son unos pa-
tricios eminentes, y que la República 
está en puerta. 

Sabemos que nada de esto es cier-
to y que no lo será mientras no va-
riemos de rumbo; pero ¡ay del que lo 
declare! La ropa sucia se lava en casa. 

La teoría está desacreditada, sobre 
todo desde que se ha descubierto que 
en las ropas precisamente se trans-
mite el contagio de varias enferme-
dades, el cólera entre ellas; pero se-
guimos sosteniéndola tan desaprensi-
vamente. 

1892 

Revoluciones terribles 

Llevamos veinte años halagando 
falsas, cuando no ridiculas esperan-
zas; diciendo que hoy, que mañana; 
aplazándolo para el mes siguiente; 
contando los esputos de Alfonso XII 
unas veces, otras pendientes de los 
grados de la calentura de Alfonso 
XIII; algunas siguiendo con más aten-
ción .que los médicos de cabecera el 
ascenso de los catarros de la Regen-
te; esperándolo todo del acaso, no 
demandéndolo á nuestra convicción; 
de las genialidades ó los resentimien-
tos de un general, no de nuestros 
brios; de los desaciertos de la Mo-
narquía; no de la bondad de nuestra 
doctrina. 

Nos convendría que la Historia no 
tomase en cuenta nuestra actitud co-
barde y vergonzosa. 

1895 

¡Fuera leyendas! 

Si efectivamente somos los más, 
¿por qué nosjdejamos avasallar por los 
menos? Y si los mejores, ¿cómo con-
sentimos que los peores, y que se ha-
llan además en minoría, dispongan de 
los destinos de la patria? 

Urge acabar con las leyendas en el 
republicanismo. Envanecidos con la 
idea exagerada de nuestros méritos, 
aspiramos á que se nos conceda por 
gracia lo que debemos conquistar por 
deber,' dando así lugar á que se nos 
trate como si fuéramos los menos y 
los peores. 

Entremos, aunque sea poco á poco, 
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en la realidad, y conseguiremos al fin 
que se nos considere, se nos respete, 
se cnnfíe en nosotros, se nos ayude 
y se nos ayoye, ya que no hemos lo-
grado que se nos tema. 

Pues repito que no son nuestras 
ideas el obstáculo para que triunfe-
mos; somos nosotros. 

1896 

Requisitoria 

Ignorándose en estos instantes el 
paradero del Partido Republicano^ 
se suplica á quien lo sepa que se sir-
va decírselo á España. 

Señas para no confundirlo con nin-
gún otro: 

Tiene un parecido asombroso con 
el El enano de la venta; charla mu-
cho y sin tino; escupe ridiculamente 
por el colmillo; promete y no cumple, 
amaga y no da. 

Debe buscár^ele en banquetes, ve-
ladas, comités, asambleas, munici-
pios y congresos, sitios á que concu-
rre casi exclusivamente. No se per-
derá tampoco el tiempo echando un 
vistazo á las sacristías. 

No de-cribo el traje, porque lleva 
indistintamente, ya la librea de Pi, 
ya la de Salmerón, ya la de Esquerdo. 

La persona que averigüe dónde es-
tá, qué piensa, qué hace, y me lo^co-
munique, merecerá bien de la patria. 

Si hubiese muerto, como pudiera 
bien haber sucedido, víctima de la 
idolatritis crónica que padecía, ó tal 
vez de anemia ó impotencia, no debe 
ocultársele tompoco á España, para 
que no siga creyendo que él puede 
salvarla. 

En caso de fallecimiento, se supli-
cará oportunamente el carro de la 
basura. 

1898 

Héroes oscuros 

las pequeñas localidades se atreven á | 
ser republicanos, héroes desconoci-
dos que no pueden abrigar nila espe-
ranza de que sus nombres se citen 
como ejemplos de abnegación y sa-
crificio. 

1901 

Sueños inocentes 

Admiro á los hombres que ¡tienen 
el valor de proclamarse republicanos 
en provincias sin tener una posición 
independiente, y sufren constantes 
vejámenes y atropellos de los monár-
quicos: unos sin poder siquiera ganar 
el sustento para sus familias por las 
persecuciones del caciquismo;|otros 
teniendo que emigrar para no pere-
cer; algunos esperando en medio [de 
mil penalidades el momento de lan-
zarse á la lucha... 

¡Qué de sacrificios ignorados, qué 
de posiciones renunciadas, que de 
séres queridos sufriendo privaciones, 
qué de hombres convencidos cayen-
do lentamente en la fosa sin proferir 
una queja, todo por permanecer fie-
les á la causa! ¡Cuántas persecucio-
nes sufridas, de esas sordas que ata-
can la honra y los intereses, pero que 
no dan derecho á la queja y matan 
con más seguridad! 

Varias veces he expresado mi ad-
miración hacia los hombres que en 

Con motivo del triunfo completo 
obtenido en varias poblaciones y del 
relativo alcanzado en otras en las úl-
timas elecciones municipales, hay ya 
periódicos revolucionarios que creen 
posible ir á la República por ese ca-
mino. 

Y nos hablan del importante psi^el 
que los municipios desempeñaron en 
nuestra historia, y de las Comunida-
des castellanas, y del poder incon-
trastable de una federación en que 
entraran todos, y de algo más que 
prueba lo bien que andamos de ima-
ginación los republicanos. 

Realmente es seductor el espejis-
mo; los municipios copados por los 
rej)ublicanos, 

¡Soñemos^ alma^ soñemos! 
los concejales concertándose para 
decir ¡arriba! en un momento dado 
y... ¿quién duda qne esto sería her-
moso? Sólo tiene un pequeño incon-
veniente; que es imposible; entre 
otras razones, porque en esta lucha 
triunfaría el clericalismo en tantos 
pueblos como nosotros; y en aquellos 
donde no triunfara por derecho, 
triunfaría por tabla, pues desgracia-
damente hay muchos republicanos 
clericales; y nos encontraríamos con 
que, autónomos y triunfadores los 
municipios, no habría manera de opo-
nerse á que cada uno hiciera lo que 
le acomodase en la cuestión .religio-
sa, que es el caballo de batalla. 

Aun mirada la cuestión desde este 
sólo punto de vista, sería un absurdo 
soñar en ir á la República por una fe-
deración de municipios. 

De aquí mi eterna cantilena: 
Primero, la República. Todo lo de-

más, después. 
1905 

algunos partidarios... í̂Mas inutilizar-
se? Nunca. El Pueblo se encariña 
atrozmente con los ídolos que crea. 
Todo lo que redunde en alabanza su-
ya, lo admite sin discusión; todo lo 
que pueda contribuir á su despresti-
gio, lo rechaza indignado... ¡El buen 
Pueblo!... ¡Están Cándido!... De no 
ser así, ¿cree usted que se vería como 
se ve? Se parece mucho á esos hom-
bres que aman con frenesí á la mujer 
que los eng:aña. 

Y al oirme hablar de este modo, mi 
interlocutor se quedó estupefacto. 

Donde menos se piensa, salta un 
inocente. 

I9II 

¡Comedimiento!... 
jSensatez! 

Hay quien sostiene que hoy, antes 
que presentar soluciones, convendría 
despertar indignaciones. 

¿Para qué? ¿Para que en un momen-
to de arrebato hiciéramos alguna de 
aquellas barbaridades que realizaron 
nuestros imbéciles abuelos para im-
plantar la libertad? 

No, no. Mejor es lo que hacemos: 
hablar constantemente de lo que ha-
remos el día que estemos en Repúbli-
ca, pero no haciendo nada para que 
venga. 

Así las gentes de orden viven tran-
quilas, y no pueden decir con razón 
que les impedimos continuar robando 
y divirtiéndose. 

Sí, sí. Hay que conservar la buena 
fama adquirida en tantos años de 
sensatez y comedimiento, ya que nos 
ha costado tantas vergüenzas y tan-
tas indignidades adquirirla.* 

I9II ; 

or Qué no me he ido 

El tonto perdurable 

Y me decía uno de esos infelices 
que lo toman todo en serio: 

«Cada vez que se inutiliza un re 
publicano que ocupa puesto preemi-
nente, por no corresponder á la con-
fianza en él depositada, siento pena 
inmensa; más que por él, por los en-
tusiasmos que mata, las esperanzas 
que quita, los escepticismos que in-
cuba.» 

—¡Pero cómo! ¿Ahora está usted 
ahí?, le contesté. ¿Cuándo ha visto 

I usted inutilizarse á ninguno que su-
^ biera á la altnra en hombros del Pue-

blo? Se le discutirá más ó menos; 
' perderá alguna importancia; quizás 

Ofrecí decirle á un correligionario 
que me interrogaba, por qué no me 
había ido del partido republicano en 
vista de que casi nunca estoy de 
acuerdo con los jefes, y cumplo mi 
oferta. 

No me he ido, porque mis convic-
ciones no dependen de la conducta 
que sigan los demás. 

No me he ido, porque se necesita 
en todos los partidos uno que encien-
da el faro de la Verdad^ para impe-
dir que se estrelle el buque del Ideal 
contra los escollos de la Mentira en 
las cerrazones del Buen Sentido. 

No me he ido, porque quiero ense-
ñar con mi ejemplo á los que vaci-
lan, que hay algo superior á la con-
veniencia, y es el decoro. 

No me he ido, porque el centinela 
no debe abandonar su puesto sino con 
la vida, y yo me he prestado volun-
tariamente á desempeñar ese servi-
cio en el republicanismo, para dar la 
voz de ¡alerta! siempre que se acer-
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que el enemigo mientras el ejército 
duerme descuidado. 

Y no me he ido, en fin, porque, 
aun cuando en ocasiones me aver-
güencen los actos de los menos^ me 
enorgullecen constantemente la fe, 
la constancia y los sacrificios de los 
más. 

Por eso no me he ido. 
1911 

Los efecillos 

Si no podamos hoy el árbol del re-
publicanismo, España no gustará ma-
nana sus frutos. 

Sí, hay que podarlo, y bien. Tiene 
hondas las raices y sano y robusto el 
tronco, mas no produce los frutos que 
debiera, porque la savia, aun siendo 
exhuberante, es absorvida casi ente-
ra por el ramaje, extenso y frondoso. 

Jefes, jefecillos, caciques de comi-
té, prácticas ridiculas ó aparatosas, 
todo, en fin, lo que sea hojarasca, 
debe caer bajo el hacha del Pueblo, 

¿No se decide á empuñarla y esgri-
mirla con brío? Pues renuncie á gus-
tar los frutos del árbol, y conténtese 
con admirar sus hojas, hasta que, per-
diendo vigor las raíces, no puedan ya 
extraer de la tierra el jugo necesario 
para nutrir el tronco, que irá poco á 
poco carcomiéndose. 

Ahora, si creemos que el árbol de 
la República no es para dar fruto sino 
sombra, guardémonos de tocarle: ba-
jo él podremos resguardarnos de los 
rayos, del sol de la Verdad en el es-
tío, y bostezar de hambre de Justicia 
en el invierno. 

¡Qué espectáculo! 

Si bochornosa, aunque esperada y 
merecida ha sido la derrota que en 
conjunto hemos sufrido los republica-
nos en las últimas elecciones munici-
pales, todavía produce impresión más 
triste oir ó leer las injurias y los dic-
terios que las diversas fracciones se 
lanzan donde quiera que han luchado 
divididas. 

Cada una acusa á las otras de ha-
ber traicionado y vendido á sus co-
rreligionario en beneficio de la Mo-
narquía. Y así, á la vergüenza de la 
derrota hay que agregar la de los mó-
viles que la han determinado, según 
unos y otros propalan. 

Y lo primero que se ocurre al en-
terarse de estas miserias, es esto: 

Si los que se acusan mútuamente 
de traición creen que realmente ha 
jugado esa señora en las elecciones 
un papel tan importante y decisivo, 
¿quién se va á fiar de quién, para aco-
meter mañana otras empresas en que 
el peligro sea mayor y la responsabi-
lidad más dura? 

Si para alcanzar un puesto de con-
cejal se apela ^ medios tan reproba-

dos, ¿á cuales no se apelaría para re-
huir algún riesgo? 

1913 

Huyamos de esto 

Un mendigo alto, corpulento, de 
barba hirsuta, ojos amenazadores y 
voz aguardentosa, acostumbraba á 
pedir limosna llevando en la mano 
derecha una piedra de gran tamaño, 
que hacía como que ocultaba: 

— ¡Una limosnita, caballero, porque 
sino!... ^ 

Como pedía siempre en las afueras 
de la población y elegía los transeún-
tes de cierto empaque, el conminado 
á ejercer aquella obra de misericor-
dia se apresuraba por miedo á soco-
rrerle, y de este modo mi hombre iba 
resolviendo con facilidad el difícil 
problema de comer y beber siu tra-
bajar. 

Pero como en este picaro mundo 
todo está sujeto á mudanza, tropezó 
un día con un ciudadano que, ó mal-
humorado ó con más redaños que los 
anteriores, le gritó al ser solicitado 
de aquel modo: 

— Y si no se la doy, ¿qué?, ¿qué ha-
rá usted? 

Y bajando el diapasón de su voz, 
el mendigo contestóle entre resig-
nado é indiferente: 

—¿Que... qué haré? Pues... pues... 
pues... irme sin ella. 

Todo hombre y todo partido polí-
tico que vive de la amenaza sin estar 
dispuesto á responder de sus palabras 
con sus actos cuando las circunstan-
cias lo exijan, pueden verse un día en 
el ridículo y bochornoso caso de 
aquel-mendigo. 

1913 

Un par de necios 

¡Oh Pavía!... ¡Oh Martínez Cam-
pos!... 

Hasta hoy os odiaba por haber traí-
do en dos golpes de fuerza la restau-
ración: desde hoy os desprecio, por 
tontos y rutinarios. 

¿Qué necesidad tuvisteis de expo-
neros á que se fusilaran, pudiendo ha-
ber aguardado tranquilamente á que 
hubiese la restauración venido por la 
lenta, pero segura evolución de las 
ideas? 

Verdad es que en vuestro tiempo 
no se había inventado aún esta eficaz, 
infalible y hasta cómoda teoría de ir 
haciendo cada veinticuatro horas un 
poquito de revolución (digo, de res-
tauración), y por esto sin duda bus-
cásteis en la práctica de todos los si-
glos y de todos los pueblos el proce-
dimiento adecuado á la consecución 
de vuestro deseo. 

Mas esto no ha de impedirme des-
preciaros en adelante, por necios y 
por anticuados. 

Creer que sólo por la fuerza puede 

sustituirse una forma de gobierno por 
otra, es estar en torpeza! la altura de 
Portugal y de China. 

1913 

Vergonzoso y crimina 

¡Qué desconcierto! ¡Qué de amV)i 
ciones! ¡Qué de indignidades! ¡Qu''. 
de escándalos! ¡Qué de insultos! ¡Qué 
de vituperios entre los republicanos 
con motivo de las actuales eleccio-
nes! Se ha destapado la alcantarilla 
de nuestras malas pasiones y de nues-
tros odios, y la porquería rebosa. 

¡Candidaturas dobles en las tres 
poblaciones más importantes de Es-
paña y en una de ellas triple, frente 
á los monárquicos divididos!..'. ¡Y 
trabajos en la sombra para favorecer-
los!... ¡Y ayudas prestadas casi á las 
claras! ¡Y todo cubriéndolo con la 
bandera de la República! 

¡El amor prt>pio alzándose iracun-
do en hombres que jamás lo fundaron 
en^el cumplimiento del deber!... ¡El 
afán de alcanzar un acta ó de impedir 
que la logre el correligionario sobre-
poniéndose á las ideas de honra y dig-
nidad! ... ¡Pactos enjendrados por ape-
titos inconfesables!... 

No quiero escribir hoy ni una letra 
sobre esta degradante, bochornosa y 
antipatriótica actualidad. 

Cuando hay que cubrirse avergon-
zados el rostro con las manos, no pue-
de agarrarse la pluma. 

I9I4 

Con sinceridad 

Aplaudo de veras al Gobierno por 
haber pagado á Salvatella su aposta-
sía deshonrándole políticamente. 

Que á esto equivale el hacerlo di-
putado por el art. 29 en un distrito 
donde nadie lo conocía; Granada. 

Sigan, sigan los. republicanos ino-
centes incubando en las elecciones 
apostatillas marca Melquíades, Ju-
noy, Salvatella y Compañía; que así 
es como vendrá pronto lo que desea-
mos. 

Sin dejar por esto de fabricar esos 
otros que van allí á digerir y engor-
dar y según la frase feliz de La Lu-
cha, periódico dirigido por un dipu-
tado que debe, por su cargo, estar 
enterado de lo que allí pasa. 

¡Y viva la República! 

ieciñlo rellriiilo 
No habiendo respondido el público 

republicano y librepensador al ofre-
cimiento de libros á la cuarta parte, 
que le hice en la esperanza de reunir 
por este medio las 1.627 pesetas que 
importaban las dos letras de la Pape-
lera que vencieron el 31 del mes pa-
sado, y que no recogí, desde el 15 del 
corriente volverán á regir los precios 
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y descuentos que regían antes del 7 
de Septiembre.,' 

Así pondré n&evamente los libros 
en condi . iones ¡de ser vendidos á los 
libreros, que ya^no podrán decir que 
no les convienen por estar anuncia-
dos al público á la cuarta parte. 

Conque quedamos en esto: en que 
los libros de E L MOTÍN vuelven des-
de el 15 del actual al ser y estado 
que tenían antes del 7 de Septiembre. 

Y no me he atrevido á decir vuel-
ven á venderse, por no cargar mi con-
ciencia con esa mentira. 

A /AIS A A l G o s 
» 

Algunos están renovando ya la sus-
cripción de E L MOTÍN para 1 9 1 7 . 

Les doy las gracias, y desearía que 
los imitaran, y cuanto antes mejor, 
cuantos piensen continuar suscriptos. 

Y ya que me veo obligado á hablar 
otra vez de la enojosa cuestión admi-
nistrativa, r u e g o á mis lectores 
( 1 0 . 3 0 0 todavía), que vean si pueden 
recabar para E L MOTÍN algunas sus-
cripciones entre sus amigos ó propor-
cionarle corresponsales d o n d e no 
los tenga, para ver si puedo ir ca-
peando el temporal hasta que dejen 
de soplar los vientos que traen á mal 
traer á. todos los periódicos. 

En suma, que haga cada cual lo 
que pueda, y en la forma que pueda, 
para que pueda yo seguir con relati-
va tranquilidad dedicándome á lo de 
siempre: á deshollinar los cerebros 
de polillas políticas y de telarañas re-
ligiosas. 

Desde el periódico solámente. jNa-
da de libros ni de folletos ya! 

El cólico de papel que ahora sufro, 
puede, sin exageración, ser califica-
do de miserere. Sería, por lo tanto, 
una solemne majadería exponerme á 
sufrir otro ataque de estos. 

Y ahora, una advertencia. 
Es posible, si las circunstancias no 

cambian, que me vea obligado algún 
día á suprimir la caricatura y á dar 
sólo cuatro páginas de texto, sin 
disminuir el precio del periódico. 

Haré cuanto pueda, y algo más, 
porque este caso ño llegue; pero si á 
pesar de mis esfuerzos llegare, com-
pensaría con libros á los suscripto-
res. No quiero privarme de la satis-
facción de exclamar, venga lo que 
venga: 

«Todo se ha abatido en torno mío, 
menos mi derecho á llevar la frente 
alta.» 

Y advertido esto, excuso añadir 
que me defenderé como gato panza 
arriba para evitar que el caso llegue 

Mas no huelga advertirlo, por si 
acaso, aunque así me parezca algo á 
aquel imbécil pescador de caña que 
no ponía cebo en el anzuelo, y decía 
al ser interrogado: 

«El pez que quiera picar que pique, 
y el que no que lo deje. Yo no enga-
ño á nadie. Soy un pescador honra-
do. » 

¿Que por qué hablo con esta clari-
dad de cosas que todos ocultan cuan-
do les ocurren? 

Pues ello mismo lo está diciendo: 
Por sport. Por darme importancia... 
Y hasta creo (no se lo digan uste-

des á nadie), que por envidia. 
Veo que algunos correligionarios 

exhiben ostentosamente lo que se han 
agenciado en la política, y me he di-
cho: «¿Por qué no imitarlos, aireando 
lo que he sacado yo.» 

Ya sé que en un hombre enemigo 
de exhibiciones, el sentir envidia á 
esta barbaridad de años que llevo á 
cuestas, es señal inequívoca de cho-
chez. 

Por esto vuelvo á rogar á mis lec-
tores que no transmitan á nadie este 
secreto que les confío. 

J O S É N A K E N S 

Cine clerical 
La devoción de moda 
•Que no deje usted de venir, se-

Eso, sí; de llegar el caso que apun-
to, procuraría encerrar en el menor 
número de líneas la mayor cantidad 
de ideas. Los químicos trabajan hace 
tiempo por condensar en pildoras la 
cantidad del alimento que necesita 
cada hombre. Yo me anticiparía á su 
invento dando en pildoras E L M O I Í N . 

que allí van cierta clase de mujeres, 
y al fin es una tienda que entra todo 
el que quiere... 

—¿Y qué más da una tienda que 
una alcoba ó gabinete? El Corazón de 
Jesús lo purifica todo... 

—Así me gusta oiría hablar. El me-
jor día lo planta-usted aquí en su ca-
charrería... Y que no estaría mal 
aquí en medio, encima de los ana-
queles. 

~ Sí, rodeado de pucheros y ca-
zuelas. 

— Puede que tuviera usted más pa-
rroquia, porque ya sabe usted lo que 

; es la gente. Usted no sabe lo que 
vende la señá Eufrasia desde aquel 
día; le llueve la gente, 

í —Aún me hará usted creer que el 
i Sagrado Corazón trae la suerte. 

—Y es claro que sí... No eche us-
^ ted en saco roto lo que le digo, y no 

sea usted tonta, y venga usted el jue-
ves á casa de D.'̂  Demetria á la fiesta 
de la entornización,,. Va ir una chi-
ca del Conservatario que canta como 
un ruiseñor, y las de Peláez bailarán 
unas sevillanas modernistas que es-
tán para comérselas. lAh! Y además 
irá el P. Pompón, que es predicador 
de moda. 

— Me está usted poniendo los dien-
tes largos, y ya estoy viendo la en-
tronización en mi cacharrería. 

—Pues claro, tonta, si es la moda. 

F R A Y GERUNDIO 

ñora María... Mire usted que habrá 
una gran fiesta. 

- Qué quiere usted que le diga, no 
me gustan esos jolgorios. 

—Pero, hija, si es la devoción de 
moda. 

- ¡Mire usted que meterse también 
las modas en las devociones! 

- Mujer, no es nada malo... El Co-
razón de Jesús debe reinar en todas 
las casas, y hoy no hay casa algo re-
gular donde no esté entornizado. 

- Entronizado querrá usted decir. 
—Bueno, como sea... Mire usted, 

el jueves lo pusieron en el gabinete 
de la señora Facunda, la pollera del 
19 y daba gusto el ver aquello. Asis-
tió el cura párroco, un fraile carme-
lita, y una porción de señoritas y 
unas muchachas preciosas. Hubo dul-

^ ees, pastas, licores, y un poquito de 
baile, porque, hija, á la juventud se 
le ha de dar lo suyo, y la devoción no 
quita á la devertición. 

—Sí, sí, á divertirse, y que el Co-
razón de Jesús presida la jarana. 

—Debajo de un dosel, y con cirios 
y flores, daba gloria verlo... Ahora 
la peinadora del 20 anda haciéndose 
pasos para ponerlo en su estableci-
miento; el señor cura ha dicho que lo 
consultara con el señor obispo, por-

MIOS El m liFU 
Dicen de Orense, que el día*28 del 

pasado, estando celebrándose la mi-
sa en la capilla de Mende, penetró en 
e l la un individuo llamado Jenaro 
Gardón, quien á garrotazos la dejó 
vacía. Ppretende tener algunos de-
rechos sobre la citada capilla y se 
halla en desacuerdo con los demás 
propietarios. 

De la agresión resultaron varios 
heridos, aunque no de gravedad. 

Sospecho que en su resolución, 
un poquito viva, debió influir el re-
cuerdo de que Cristo ahuyentaba á 
latigazos á los ladrones del templo. 

Creyéndose él despojado de sus 
derechos sobre la capilla, se dijo sin 
duda: «á fdlta de látigo, bueno es el 
garrote», y ¡zis! ¡zás! se quedó solo. 

Es posible, casi seguro, que apren-
da ahora á su costa que los tiempos 
han cambiado, y que el mismo Jesús 
se expondría á un disgusto si volvie-
ra por acá y repitiese la operación 
de marras. 

Me alegraré equivocarme, y que la 
justicia no vea en esa imitación de 
un pasaje del Evangelio más que una 
barbaridad inspirada por la ignoran-
cia. 

Imprenta Saceaores de Ambrosio Pérez 
Mendlzabal, 6, Madrid, 

Ayuntamiento de Madrid




